
La Ag ricu ltu ra, Factor 
Desarrollo Económico 

Importante en el 
Centroamericano 

Francisco de Sola. 

El Mercado Común Centroamericano no puede alcanzar integralmente sus fines de desárro­
llo econ6mico si paralelamente a la extensl6n Industrial no se impulsa un mejor sistema de pro­
ducción agrícola. Esta es la conclusi6n a la que llega el conocido hombre de Industria salvadore­
ño, D. Francisco de Sola, en su Interesante discurso tenido hace poco tiempo ante la asamblea 
anual de la "Asociación de Industriales Salvadoreños". Este axioma, admitido universalmente co­
mo válido para cualquier naci6n o grupo de países, cobra extraordinario vigor en boca de un 
industrial que habla, no a agricultores, sino ante una reunión de industriales. 

Y así es, en efecto. Difícilmente podrá pros1>erar una pujante industria frente a una masa 
de población agricultora sin capacidad suficiente para absorber esa mayor producción de artículos 
manufacturados. Y la única manera de aumentar el poder adquisitivo del sector de la población 
rural es la de incrementar la productividad agrícola. Esto lo demuestra el Sr. de Sola con datos 
estadísticos y apoyándose en los principios de la más sana doctrina económica. Evidentemente, 
que esta mejora en la productividad ha de ir acompañada de una mejor distribución de la renta 
nacional -en otros términos de un aumento en los salarios- si queremos que esta población posea 
el poder de compra suficiente para adquirir esa mayor cantidad de bienes producidos. Y no con• 
viene olvidar -añadimos también nosotros- que, según se desprende de los datos acumulados 
en el ''Plan Quinquenal de Desarrollo Económico'', actualmente un 70% de la población salva­
doreña se halla al margen del torrente circulatorio de bienes y servicios. 

Todo lo que se haga, pues, en el sentido de mejorar el nivel de vida de las clases econ6mi­
camente débiles redundará en última instancia en favor del mayor desarrollo econ6mico del Istmo 
y confirmará una vez más los principios, a veces tachados de socializantes, de la doctrina social 
de la Iglesia 

Señores Secretarios de Estado, Señor Presidente 
de la Asociación Salvadoreña de Industriales, 
Señores Directores, Señores. 

Para un centroamericano interesado en el 
desarrollo del Programa de Integr,ición Eco­
nómica del Istmo, es motivo de verdadera satis­
facción ~er invitado para exponer ideas e im­
presiones sobre ese tema, de tan notoria actua­
lidad y trascendencia en la vida de la Región. 

Agradezco a la Asociación Salvadoreña de 
Industriales el honor con que me ha distinguido 
al invitarme a disertar ante Uds. sobre algunos 
aspectos y orientaciones del Programa de Inte­
gración Económica de Centro América. 

Dos principales características se destacan en 
C'ste movimiento, desde su inicio: el decidido 
apoyo de los Gobiernos, y el énfasis en el pro­
ceso de la integración mediante la protección y 
el fomento al desarrollo industrial. 

Al analizar este movimiento deseo comentar 
a la vez dos aspectos importantes que no han 
recibido atención suficiente y que, a mi juicio, 
exigen más estudio: uno por su carácter funda­
mental y el otro por constituir una experiencia 
que requiere enfoques, actitucl.es y posturas 
nuevas. 

El primero es la ausencia de una política 
agropecuaria dentro del Programa. Se podría 
decir que casi hemos volteado la espalda a nues­
tra agricultura y nos hemos olvidado que es la 
verdadera fuente de producción y patrimonio 
del área. El segundo -una situación novedosa­
se refiere a la presencia del capital externo que 
toca a las puertas de la casa centroamericana y 
solicita ser admitido e incorporado a las activi­
dades de la familia. En otras épocas, esa llamada 
a la puerta era el "Abrete Sésamo", en la actua­
lidad no encuentra la misma acogida. Más ade­
lante analizaremos este aspecto. 

1.-Proceso acelerado de industrializaci6n. 

Reconozcamos que no hemos logrado esta­
blecer mecanismos efectivos para coordinar el 
desarrollo de determinados sectores económicos, 
tales como el sector agrícola. El mayor interés 
se ha centralizado en el avance industrial, por 
medio de protecciones y estímulos de diversa 
naturaleza considerados a nivel nacional y de 
área centroamericana. Dicha protección descan­
sa, por una parte, en la tarifa arancelaria y por 
otra en los convenios o sistemas de promoción 
de actividades industriales. Estos regulan las ta-
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rifas a nivel centroamericano protegiendo la 
producción industrial !Jl~diagt~ barreras aran­
celarias, frente a la competencia externa. 

Un instrumento que se diseñó para un des­
arrollo coordinado y que no ha operado a com­
pleta satisfacción es el R6gimen de Industrias 
de lntegracl6n. No ha sido éste realmente un 
instrumento eficaz, si se consideran las ventajas 
que concede en relación al número de proyectos 
industriales que han logrado ampararse en él. 
Su concepción era la designación de industrias 
que deberían desarrollarse para cubrir el área. 
Pero no ha podido superar el principio del libre 
comercio, el cual ha gozado de mayor acogida 
en el sector privado tradicionalmente acostum­
brado a optar libremente por las actividades 
que más le convengan. 

El Convenio Centroamericano de Incentivos 
Fiscales pretende uniformar las ventajas que los 
países conceden para la instalación de nuevas 
plantas o ampliación de las existentes. Este ins­
trumento aún no ha comenzado a operar, debido 
a que existen criterios adversos por parte de 
uno de los países int~grantes acerca de la situa­
ción desventajosa en que quedaría al entrar en 
vigencia este Convenio. No es este el momento 
de discutir la validez de la argumentación. El 
problema es muy complejo y sería muy larga su 
discusión, pero es evidente que las medidas 
para un desarrollo equilibrado deben unificarse 
en sistemas de incentivos que extiendan sus 
ventajas a todos los habitantes del área. 

El Banco Centroamericano de Desarrollo ya 
ha empezado a participar activamente en el 
proceso de integración. A Noviembre de 1965, 
había concedido un total de 111 créditos por 
una suma de 44.476.600 pesos centroamericanos 
de los cuales 27.879.000 se han destinado a in­
versiones para la industria. Dispone además el 
Banco de otros recursos, como el Fondo Centro­
americano de Desarrollo, en una suma de 42 
millones que se destinará a financiar la cons­
trucción de obras de infraestructura principal­
mente la construcción de carreteras. Se dá por 
sentado que otros sectores, como el de las co­
municaciones, y el de la energía eléctrica, por 
su condición de auto-liquidables, puedan ser 
financiados por agencias especializadas o ~or 
otras instituciones financieras. 

El Instituto Centroamericano de Investiga­
ción y Tecnología Industrial (ICAITI), otra ins­
titución al servicio de la industria tiene por 
objetivos: la orientación y la coordinación de 
procesos industriales, la investigación del uso 
de los recursos naturales. el asesoramiento a 
otros organismos de la integración y, en gene­
ral, prestar asistencia, directa o indirecta, en be­
neficio del crecimiento industrial. 

Como resultado de esta política orientada 
casi exclusivamente hacia un proceso acelerado 
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de industrialización, el sector privado se ha mo­
vido afanosamente y ha hecho uso, dentro de 
los límite,s de sus posibilidades, de todos los ins­
trumentos y ventajas que presenta el programa 
en general. Sospecho que en ese af.in de lndus­
trlalizarnos hemos actuado con un poco de eu­
foria. Estimo que en algunos casos nos hemos 
industrializado por el mero deseo de investimos 
de esa aura de respetabilidad que se le asigna 
a los países industrializados, sin considerar las 
consecuencias y las complejidades de las inver­
siones hechas con escaso estudio. Posiblemente 
nuestra actitud radica en la leyenda de que la 
industria es símbolo de independencia y la agri­
cultura un estado de dependencia. 

Juicio de este proceso. 

Si bien nuestro proceso de Industrialización 
tiene grandes méritos no es un proceso que pue­
de desarrollarse aislado de las fuentes de vida 
de los habitantes, las cuales, en nuestro caso 
son la agricultura y las actividades agropecua­
rias. La historia demuestra que los países más 
avanzados en la industria tienen . también la 
agricultura más avanzada. La agricultura por 
otra parte puede proveer las materias primas 
para el proceso industrial, o sea para la alimen­
tación, el vestido y la vivienda; produce artícu­
los para la exportación; suple mano de obra; y 
finalmente la gran masa de trabajadores agrí­
colas ofrece un importante mercado para el 
consumo de los productos de la industria. Así, 
impulsa en forma armónica tanto la producción 
como el consumo. El desarrollo agrícola no es 
una alternativa al desarrollo industrial sino que 
es parte esencial del proceso de industrializa­
ción. 

Como resultado de nuestra política de indus­
trialización el movimiento comercial entre los 
países centroamericanos ha crecido notablemen­
te. Se nota en él una tendencia e incremento 
que demuestra la dinámica y vigor del movi­
miento y a la vez que sugiere la existencia de 
mercados insatisfechos. Así podemos ver que el 
incremento del comercio intra-centroamericano 
pasa desde 8.6 millones de pesos centroamerica­
nos en 1950 hasta 130 millones aproximada­
mente, en 1965. 

La participaci6n de El Salvador en el comer­
cio i ntra-centroamericano ha sido activo, fluc­
tuando entre el 37 y el 55% del total. La com­
posición de este comercio ha sido mayormente 
en los artículos de tradicional intercambio o 
sea; los alimentos y artículos de consumo no 
duraderos. 

Al observar con detenimiento las distintas 
actitudes y maneras de enfocar los problemas 
emergentes de este proceso de convivencia 
multinacional, se destaca una nueva y sana ca-
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racterfstica en la confrontación de los mismos 
y en la manera de abordar su resolución. Esta 
r-aracterfstica se hizo notoria en la última reu­
ni6n del Comité de Cooperación Económica del 
Istmo Centroamericano - o sea la reunión de 
Ministros de Economía- quienes, reconociendo 
el valor del principio del desarrollo equilibrado, 
en su Resolución N<:> 141 recomiendan la adop­
ción de medidas que equilibren el estado del 
sub-desarrollo en uno de los países del sistema, 
la República de Honduras. En efecto entre sus 
recomendaciones al Consejo Económico piden 
que se otorgue a Honduras la aplicación de un 
sistema de preferencia en la concesión de in­
centivos fiscales, mediante la suscripción de un 
Protocolo adicional al Convenio Centroamerica­
no sobre la materia para dar a este país un 
tratamiento más amplio. Merece un comentario 
especial el fondo y contenido de esta recomen­
dación que viene a marcar la nueva tendencia 
en las deliberaciones de alto nivel. 

Esta resolución del Comité de Coordinación 
Económica demuestra un nuevo grado de ma­
durez y merece el reconocimiento de todos los 
sectores que se ocupan del desarrollo económico 
de nuestra área. Sienta además una plataforma 
de entendimiento. Es este el sentido en que los 
pueblos han de ayudarse para la eficacia de 
sus acciones conjuntas. 

Centro América da indicios de madurez en 
otros aspectos también. A pesar de ser cinco 
países fragmentados por ambiciones políticas de 
antaño, formados en el sentir nacionalista, des­
arrollados con orientación introspectiva, en ellos 
no ha brotado el veneno del chauvinismo aun­
que se mantiene siempre un sentido nacional 
digno y' entrañable. No se perfila en Centro 
América, como en otras regiones, una figura 
política predominante que se oponga al proceso 
de integración. Los principios de la economía 
del desarrollo sustituyen los antiguos recursos 
de política caudillista. 

En el nivel político las consultas de Cancl­
llerfas ante la ODECA se vuelven más y más 
fructíferas. Las políticas de los Gobiernos se 
encauzan cada vez más hacia las soluciones por 
la vía de sus políticas económicas. En todas las 
ramas de actividades; la educación, las profesio­
nes liberales, los movimientos cívicos, la defen­
sa mutua, las comunicaciones, y aún la provisión 
de energía eléctrica se hacen frecuentes con­
sultas en busca del intercambio de ideas, expe­
riencias y ventajas. En la resolución de los pro­
blemas colectivos, el espíritu de institución va 
predominando sobre las tendencias persona­
listas. 

Finalmente la reciente campaña electoral 
efectuada en Costa Rica constituye una pode­
rosa confirmación del espíritu público a que 

venimos refiriéndonos, y abre perspectivas de 
respeto a los principios democráticos que han 
de ser la más alta proyección de la integración 
centroamericana. 

Al realizar un balance entre las ventajas y 
sacrificios derivados de la Integración Económi­
ca, puede decirse que las perspectivas concretas 
que existen son por sí solas suficientes para 
compensar los sacrificios que pudiéramos haber 
hecho. A mi manera de pensar, el balance re­
sulta favorable. 

Revitalizar el sector agro-pecuario. 

Enfoquemos nuestra atención, sin embargo, 
a una mejor estructura en la producción, y, más 
concretamente, a una revitalización en el sector 
agropecuario. Deseo agregar, con el más mar­
cado acento que ésto no puede ni debe estar en 
pugna con nuestro proceso de industrialización, 
el cual debemos seguir apoyando y perfeccio­
nando en todos sus aspectos para que se acople 
a la producción agrícola sirviendo como instru­
mento de transformación de sus productos. 

Centro América es agrícola por tradlcl6n. Si 
bien su agricultura se caracteriza desde un prin­
cipio como una agricultura de exportación debe 
ahora enfocar sus energías, a una mayor pro­
ductividad a fin de poder sustentar a una cre­
ciente poblacl6n. En la actualidad el ensanche 
de la agricultura en el área centroamericana 
apenas alcanza el incremento de la población 
que es de un 3% por año. Tomemos ejemplo de 
la tragedia que ocurre en la India en donde el 
aumento de la población ha aventajado de tal 
modo a la producción agrícola que si se repar­
tieran los alimentos entre toda la población a 
razón de 2.300 calorías por persona por dfa (lo 
cual se considera una dieta moderada), el 10% 
de su población o sea 48 millones de personas 
quedarían sin alimento alguno.1 

La falta de producci6n agrícola y la consi­
guiente importación de alimentos ayudan a crear 
déficit en la balanza de pagos, y podría resultar 
una inflación en período de escasez. La produc­
tividad agrícola es el resultado de un complejo 
de .factores: de la tenencia de la tierra, de los 
climas, de las costumbres o usanzas sociales, de 
la densidad de población, del uso del capital, de 
la aplicación de la tecnología y de los recursos 
humanos. Pero hay una relación muy íntima 
entre una alta productividad agrícola y un alto 
€:stado de desarrollo económico. En nuestra es­
trategia debemos procurar un desarrollo indus­
trial vinculado al crecimiento del sector agrí­
cola y no a expensas del mismo. 

l. "Changes in Agriculture in 26 developing Nations, 
1948 to 1963"-Foreign Agricultura! Econornic Re­
port N9 27, Econornic Research Service-U. S. 
Departrnent of Agriculture. 
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El proceso de urbanlzaci6n -la emigraciór: 
del campo a la ciudad- recarga aún más la la­
bor del sector agrícola. El agricultor deberá 
producir más alimentos para un mayor número 
de personas dedicadas a actividades complemen­
tarias no agrícolas y que son esenciales en el 
concierto de la vida económica. y social de un 
país. 

Debemos prever las repercusiones que habría 
que soportar Centro América ante una crisis 
mundial, si dependiéramos del extranjero no 
sólo en cuanto a productos manufacturados, sino 
también de materias primas para la vida y las 
actividades productivas. Debe recordarse que en 
tales situaciones de crisis aquellos países que 
tienen una base agrícola bi.en desarrollada tie­
nen mayor capacidad para afrontar tales fenó­
menos. 

Convendría aumentar la importancia del sec­
tor agrícola fortaleciendo las actividades que 
tienen por base la exportación e iniciar a la vez 
un inteligente y vigoroso programa de diversi­
ficación. No debemos abandonar la agricultura 
de exportación, base de nuestro sustento. La di­
versificación debe ser una actividad comple­
mentaria. 

La agricultura es el patrimonio de Centro 
América. En 1964 la producción agropecuaria 
representaba una tercera parte de su producción 
interna bruta o sea 1,150 millones de pesos cen­
troamericanos. Asimismo de nuestra población 
total de 12.4 millones, más de un 50% de la po­
blación económicamente activa se ocupa en ac­
tividades agrícolas y de silvicultura, de donde 
se deduce que, tanto las fuentes de trabajo co­
mo la mayor parte de la producción de Centro 
América, se asientan en el sector agropecuario. 
Por otro lado, la principal fuente de divisas se 
origina en la exportación de productos agrope­
cuarios que representan más del 80% del total. 

Un plan de desarrollo agro-pecuario. 

Es urgente orientar nuestras actividades y 
nuestros recursos dentro de una política de de­
sarrollo agropecuario que debería incluir; la di­
versificación de cultivos, el estudio de los mer­
cados de consumo, su estructura y la manera 
de participar en ellos; un régimen crediticio 
para la grande y pequeña agricultura; el énfa­
sis sobre nuevas tecnologías en la producción 
agrícola y en su administración; un sistema de 
incentivos fiscales; la aplicación de los princi­
pios de conservación de los recursos naturales; 
Y, finalmente el eficiente aprovechamiento de 
la captación de aguas para el riego, lo cual da­
ria a nuestra agricultura, a corto plazo, una 
nueva dimensión. 

Es muy notorio que en un área eminente­
mente agrícola haya relativa escasez de la en-
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señanza de la agricultura. Hacen falta más es­
cuelas vocacionales y técnicas para poder alcan­
zar el estado de desarrollo que Centro América 
demanda. En reciente estudio sobre la educa­
ción, la investigación y la extensión agrícola en 
Centro América preparado por el Comité Inter­
americano de Desarrollo Agrícola, encontramos 
la siguiente situación que demuestra la insufi­
ciencia del área en este ramo. El número de 
familias rurales en Centro América sobrepasa 
ligeramente el millón. El número de unidades 
de explotación agrícola es de 776.000, pero el 
total de egresados de facultades de agronomía 
y de ingenieros agrónomos graduados es ape­
nas de 880, o sea que si se hiciera una distri­
bución teórica habría un agrónomo por cada 
884 fincas.2 Aún agregando el número de agró­
nomos graduados de la Escuela Agrícola Pan­
americana, que ya llega a cerca de 1,000 y que 
parece no se han tomado en cuenta en este cóm­
puto, la relación resulta muy escasa. 

11.-Necesldad del capital extranjero. 

Pasemos a analizar nuestro segundo tema; el 
del tratamiento del capital externo al cual dedi­
caremos breve atención. Es evidente y debe ad­
mitirse de previo, que si hemos de lograr la 
metá del crecimiento económico fijado en el 
Convenio de Punta del Este, de un 2½% por 
año percapita, hay que movilizar en su totalidad 
el capital existente. Este es el espíritu de la 
carta de Punta del Este, y el sentir del Progra­
ma llamado Alianza para el Progreso. Es la 
alianza de esfuerzos, la alianza del capital y la 
alianza de recursos humanos de todos los países 
que se busca para asegurar ese crecimiento ne­
cesario y alcanzar la meta de dar a todos los 
habitantes del hemisferio; educación, alimento, 
vivienda y salud. 

Estas son las metas universalmente aceptadas. 
Es urgente alcanzarlas en Centro América, el 
área con la mayor tasa de crecimiento poblacio­
nal en todo el mundo. Debemos por tanto re­
conocer que no podemos sostener un desarrollo 
acelerado sin hacer uso de fuentes externas de 
capital. En los cinco años que corren desde la 
firma de la carta de Punta del Este el influjo 
total de capital externo a Centro América, pú­
blico y privado, de todas las fuentes pasa de los 
700 millones de dólares. Esta suma respetable 
empieza a hacerse sentir en las inversiones pú­
blicas y privadas. Adicionalmente hemos creado 
un nuevo estímulo al inversionista extranjero 
con nuestro Mercado Común. Esta pequeña área 
que antes eran cinco mercados nacionales ra­
quíticos ahora presenta un mercado de 12½ mi­
llones de personas con creciente nivel de vida 
y crecientes aspiraciones. 

2. "Plan de acción para el mejoramiento del profe­
sorado de las Facultades Centroamericanas de 
Agronomla "-Instituto Interamericano de Ciencias 
Agricolas de la OEA. Dirección Regional para la 
Zona Norte, Enero de 1966. 
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La organización del mercado común; su ins­
titucionalidad de la cual ya hemos hablado; su 
programa de industrialización; la organización 
política emergente; el énfasis sobre el desarro­
llo económico; y el tapaviento de las barreras 
aduanales son poderosos atractivos al capital 
extranjero especialmente aquel acostumbrado a 
vender sus productos dentro de nuestra área 
aunque manufacturados fuera de la misma. 

Se ha creado una base en donde pueden con­
jugarse armoniosamente las ventajas que ofrece 
el área con el natural deseo de inversión del 
capital extranjero. Pero aquí surgen puntos de 
divergencia que deben analizarse y considerarse 
con serenidad. 

Estimo que no conviene fijar recomendacio­
nes precisas ni mucho menos llegar a recomen­
daciones extremas. Lo más que podríamos hacer 
por ahora es sentar algunos principios genera­
les sobre el tratamiento al capital externo. Den­
tro de estos podríamos convenir; 1) que nece­
sitamos del capital externo para alcanzar las 
metas deseadas; 2) que el mercado común cen­
troamericano no se ha estructurado para ser una 
isla económica ni campo aislado· para la inver­
sión; 3) que como corolario el capital de afuera 
que venga a Centro América debe considerarse 
como complementario al esfuerzo de los empre­
sarios centroamericanos, de donde se deduce 
que ambos deben estar siempre en plan de 
igualdad. 

En algunos círculos se estima que debe ve­
dársele al capital extranjero ciertos campos de 
acción tales como las comunicaciones, la banca 
y otras actividades. Este es un tema debatido 
sobre el cual ya ha surgido polémica, polémica 
que deseo evitar, no sin dejar de expresar mi 
criterio en favor de una política liberal en el 
tratamiento del capital de fuera del área deseoso 
de co-invertir con el empresario centroameri­
cano. 

En la primera Conferencia sobre oportuni­
dades de inversión auspiciada por el Banco Cen­
troamericano y celebrada en Junio de 1965 en 
la ciudad de Managua, uno de los expositores 
recalcó que no debe pensarse que la inversión 
extranjera pretende intervenir compulsivamen­
te en el desarrollo de todas las actividades, y 
que la política de Centro América por el con­
trario debe de consistir en la atracción de in­
versiones que puedan complementar los esfuer­
zos de los empresarios centroamericanos. 

Por otra parte, siempre se ha reconocido que 
la inversión extranjera implica, además de ob­
tener su experiencia en el desenvolvimiento de 
determinadas actividades, el uso de las técnicas 
modernas de producción que vienen aparejadas. 

El aprovechamiento de esas experiencias y téc­
nicas debe remunerarse desde luego, pero asi­
mismo deben apreciarse en igual forma los co­
nocimientos de los inversionistas centroameri­
canos. 

Debemos considerar la necesidad de orientar 
al capital extranjero, sugiriéndole actividades 
útiles en que podría participar y en las cuales 
el capital centroamericano podría actuar en for­
ma supletoria o complementaria. Estas activi­
dades serían aquellas de tal envergadura que 
requieren grandes concentraciones de capital 
fijo, de capital de operación, de capital de riesgo, 
de avanzadas tecnologías y de acceso y expe­
riencia en mercados mundiales. Sería conve­
niente también considerar las medidas necesa­
rias para evitar monopolios que puedan absor­
ber o eliminar la posición competitiva del em­
presario centroamericano. Debe dársele a éste 
asistencia financiera y técnica para mantenerlo 
siempre en una política de igualdad y jamás en 
posición de desventaja respecto al inversionista 
extranjero. 

A medida que se vaya perfeccionando nues-
1ro mercado común irán disminuyendo las pe­
queñas y endebles inversiones en actividades 
fabriles porque la eficiencia tecnológica de­
manda más y más la concentracl61i de la capa­
cidad productiva en menor número de unidades 
de producción, más automatizadas, requiriendo 
todas ellas un alto consumo de capital y bajo 
uso de mano de obra. Esto se aplica no sólo a 
la industria sino también a la agricultura. Par­
ticularmente en los países en desarrollo se ne­
cesita una gran cantidad de capital -y en Cen­
tro América más de lo que ahora dispone­
para desarrollar la agricultura necesaria para 
su auto-suficiencia. Se requieren fuertes inver­
siones en maquinaria agrícola, en productos 
químicos, como fertilizantes y pesticidas, en 
facilidades de almacenamiento, de transporte y 
de procesamiento. En todo ésto los capitales ex­
tranjeros pueden acompañar y vigorizar el es­
fuerzo que el agricultor progresista centroame­
ricano ya está efectuando. Especialmente debían 
ser bienvenidos aquellos capitales extranjeros 
que aunando sus esfuerzos a los nuestros, ayu­
den a buscar mercados para nuestros productos. 

La introducción de nuestros excedentes de 
producción a otros mercados debe hacerse, en 
lo posible, con la identificación de su origen pa­
ra que Centro América ahora conocida como 
productora de materias primas, empiece a iden­
tificarse en el mundo entero como un área de 
útiles enseñanzas en la cooperación económica 
multinacional; en el uso racional de sus recur­
sos naturales y humanos y en el aprovechamien­
to inteligente de las fuentes de capital externo. 
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